
Entendiendo la Situación 

1 Juan 4:7 Amados, amémonos unos a otros; 
porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 
nacido de Dios, y conoce a Dios. 8 El que no ama, 
no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 9 En 
esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, 
en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para 
que vivamos por él. El problema con los desastres de 

matrimonios en nuestro día es simplemente que dos 
personas se juntan sin tomar en cuenta a Dios. Dios 
no entra en sus pensamientos del matrimonio, Él no está 
allí, Dios no es tomado en consideración en lo que 
hacen, la pareja hace lo que los dos quieren, y cuando 
fracasan porque Dios no está en la base de su 
matrimonio, entonces, maldicen a Dios por “haberles 
dejado fracasar” eso en lugar de ser felices y contentos.  

La norma es que unos van a casarse y divorciarse 
varias veces. Algunos de estos hombres van a 
amargarse con las mujeres, y buscan de ser 
homosexuales, y unas mujeres van a inclinarse a ser 
lesbianas, y en general, nunca encuentran la felicidad. 
Dios tiene la solución desde el principio, pero la gente no 
busca a Dios, no quieren a Dios en sus vidas y 
pensamientos, y solamente como a los bomberos y a los 
paramédicos, ellos le hablan a Dios cuando ya sus vidas 
son un desastre. Pero aun allí, quieren que Dios arregle 
todo sin estorbarles a ellos en su carácter moral, en 
cómo piensan y actúan.  

“Dios es amor.”  

1 Juan 4:7 Amados, amémonos unos a otros; 
porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, 
es nacido de Dios, y conoce a Dios. Empezamos 
con que Dios es amor, y el amor es la esencia de 
Dios. Tenemos que entender unos elementos 
fundamentales. Es mandado para cada cristiano de 
vivir amando a otras personas. Si no lo haces, 
indica que no has captado lo que es Dios, ni lo que es 
de ser salvo (o sea, no eres salvo). En sí, el cristiano 
ama. El que ama demuestra que es salvo. Dios es 
amor. Si tienes la salvación dentro de ti, vas a 
amar a fuerzas. No hay de otra. 

Aunque entre una pareja de un hombre y una mujer, 
Dios les manda que como pareja casados tienen 
obligación de tener relaciones sexuales 
(1 Corintios 7). Pero el amor según Dios no es una 
relación sexual y ya, nada más. No. El amor es algo 
muy bonito, donde las personas disfrutan este amor, 
y una parte para las personas enamoradas es una 

relación sexual. Las necesidades emocionales 
muchas veces terminan con sexo, pero hay muchos 
pasos emocionales y sociales antes de una relación 
matrimonial. De ser ayuda idónea es un encaje de 
vida entre las dos personas que va mucho más allá 
que las relaciones sexuales. 

No Debemos Abusar de 
nuestra Sexualidad 

1 Tesalonicenses 4:3 pues la voluntad de Dios es 
vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; 
(la fornicación es pecado sexual) 4 que cada uno de 
vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y 
honor. La clave aquí es de cumplir con la voluntad 
de Dios (Dios nunca quiere que un hijo de Él se case 
con un hijo del Diablo o viceversa), y segundo, se 
casa para entender el amor, y practicar el amor 
(que es mucho más que las relaciones sexuales). 
El matrimonio, y todo lo relacionado con ello, 
incluso todo después de la boda, es una actividad 
espiritual. Pablo explicó en 1ª. de Corintios 7 las 

obligaciones entre casados en relación al sexo. Pero 
todo romance afuera del matrimonio que fue legal y 

bendecido por Dios es un castigo y abominación. La 
fornicación es cualquier relación o pensamiento 
sexual fuera de tu pareja legal. Incluye sexo con gente 

del mismo sexo, de hechos sexuales inapropiados, o 
cualquier estilo de esto, aunque no sea sexo actual, aun 

cuando sea nada más en tu mente. (Mateo 5:28 Pero yo 

os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, 

ya adulteró con ella en su corazón.) El adulterio es de no 
ser fiel a los votos que le hiciste a tu pareja.  

El Matrimonio es Ejemplo del Amor  

Con el ejemplo de tu matrimonio “en tus manos”, un 
ejemplo que puedes ver cada día, y que puedes 
palparlo, vas a entender el amor que Dios tiene 
cada día para nosotros. Satanás, quiere que tu 
matrimonio fracase, y antes, durante, y después del 
divorcio, quiere hacer de tu vida un infierno. Si logra 
esto, Satanás va a amargarte en contra del amor 
de Dios, (contra todo amor menos el amor a sí mismo 
y sus placeres eróticos) y no vas a creer en Dios (en 
lugar de ser ejemplo del buen amor, las parejas 
mienten el uno al otro en lugar de vivir su palabra y 
sus votos cada día de su vida), y probablemente no 
vas a ser salvo, o si eres salvo ya, vas a tener 
problemas espirituales. Dios nos manda 
emparejarnos, hombre salvo con mujer salva, 
para experimentar lo que es este amor que Dios 

quiere que experimentemos y disfrutemos.  
1 Juan 4:9 En esto se mostró el amor de Dios para 
con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él. El amor más 
perfecto, el ejemplo más grande y magnificente del 
amor, es cuando Dios mandó a Jesucristo a 
encarnarse y morir en la cruz para darnos la 
salvación. Esto es el amor perfecto porque se 
sacrifica uno mismo hasta la muerte. Pero, 
tenemos que meditar en ello. El matrimonio, el ser hijo 
de unos padres que se aman entre sí, es un 
“precursor” para entender este amor de Dios para 
nosotros (Juan 3:16) y de ser salvo. O sea, predicas 
diariamente tus creencias sobre la salvación por 
vivir cumpliendo tus votos de amor con tu pareja. 
Prometes y cumples ni modo el costo. (Se llama 
de hacer un voto y vivirlo.) Eclesiastés 5:4 Cuando a 

Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no 
se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. 
Números 30:2 Cuando «alguno» hiciere voto a Jehová, o 
hiciere juramento ligando su alma con obligación, no 
quebrantará su palabra; hará conforme a todo lo que salió 
de su boca. Deuteronomio 23:21 Cuando haces voto a 
Jehová tu Dios, no tardes en pagarlo; porque ciertamente 
lo demandará Jehová tu Dios de ti, y sería pecado en ti. 
22 Mas cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti 
pecado. 23 Pero lo que hubiere salido de tus labios, lo 
guardarás y lo cumplirás, conforme lo prometiste a Jehová 
tu Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu 

boca. Todo esto regresa al principio espiritual de 
que el justo vivirá por su fe. Lo que declara con su 
boca, esto cumple con su vida. El salvo vive en que 
su propia palabra es una guía absoluta sobre las 
actividades de su vida, de decidir lo que hará 
según lo que ha prometido. La fe se ve por como 
vive su vida. De vivir la fe es de traer toda su vida 
bajo lo que profesa de creer. De ser fiel y cumplir 
con su palabra es una actividad espiritual. Cuando 
una persona vive en una relación con su pareja, bajo 
los votos del matrimonio, demuestra la calidad y 
seriedad de su palabra de como el justo vive por su 
fe. Si se juntan sin que haya una boda, sin votos 
formales frente a Dios (sin un contexto religioso), y sin 
comprometerse frente a sus familias y conocidos, no 
son casados y están viviendo en pecado. Por esto, 
siempre tratamos de ser buenos cristianos, y que 
nuestra pareja deseada sea un buen cristiano o 
cristiana. Esto es un requisito antes de casarse. 
Empezando allí, el matrimonio tiene buena 
probabilidad de ser un éxito, y los dos serán felices. 
Mateo 5:37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque 
lo que es más de esto, de mal procede. 



La definición del “amor”. Podemos definir el amor 
como mi sacrificio para tu beneficio. El amor 
piensa en otras personas antes de sí mismo 
(1 Corintios 13:5 “el amor… no busca lo suyo”). O sea, 
Satanás es lo opuesto de Dios, es un egoísta, y un 
narcisista. Él es el padre de la mentira (Juan 8:44), él 
es fraude, es engañoso, se disfraza para que lo que 
parece no lo es (2 Corintios 11:14), etc. Él piensa 
primero y sobre todo en sí mismo. Dios es lo opuesto 
de esto, y por lo tanto, Dios sacrificó a Su propio Hijo 
Jesucristo en sacrificio para redimir la creación, 
especialmente a la humanidad de la condenación de 
sus pecados. Juan 5:42 Mas yo os conozco, que no tenéis 

amor de Dios en vosotros. Jesús identificó a algunos en 
su día como inconversos porque no tuvieron el 
amor de Dios en ellos. En 1 Juan 4:8 la idea es 
también que si uno no tiene el amor de Dios en su 
ser, no conoce a Dios, y no es salvo. Esto es de 
actualmente reconocer a Dios que Él es la verdad, 
representa la verdad, la realidad, y sus consejos son 
verdaderos, son sabios, y causan bendiciones en 
extremo. (Proverbios 1:7; 2:1-6; 4:5-6) De rechazar 
la verdad, la realidad de como Dios nos declara 
que es, y de no amar a Dios, esto resultará en la 

perdición de tu alma. 2 Tesalonicenses 2:10 y con todo 
engaño de iniquidad para «los que se pierden,» por cuanto 
no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. 
Proverbios 8:17 Yo amo a los que me aman, Y me hallan 
los que temprano me buscan. 

El Amor es una Actividad Espiritual 

Juan 13:34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros. 35 En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis amor los unos con los otros. Pero el 
punto en el matrimonio es que la relación que se 
lleva entre sí es una actividad espiritual. Es un 
mandamiento de Dios (Efesios 5:25 Maridos, amad a 

vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella. Y Tito 2:4-6 manda a las 

ancianas a enseñar a las jovencitas a amar a sus maridos), 
y no está basado en la lógica (la mente, razones 
lógicas porque uno ama a su pareja) ni en la emoción 
(el corazón, el amor viene y sale como el viento). El 
matrimonio es una decisión espiritual de un 
compromiso con tu pareja hasta la muerte. El 
amar es una actividad del alma que obedece a 
Dios. Por esto, los inconversos encuentran difícil de 
amar como Dios manda. De juntarse sin casarse 
formalmente es de disfrutar lo que puedes de la otra 

persona, y de no comprometerse completamente. Se 
está “aprovechando” de la otra persona pero 
perjudica de todos modos. Entonces el divorcio es 
muy común cuando uno o los dos no son salvos, o 
aun salvos, no entienden el compromiso con Dios y 
el amor. Todo cristiano debe estar legalmente 

casado con su pareja. 

Siendo una sola Carne 

Génesis 2:24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. 
Mateo 19:5 y dijo: Por esto el hombre dejará padre y 
madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola 
carne? Hebreos 13:4 Honroso sea, en todos, el 
matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios 

y a los adúlteros los juzgará Dios. Dios no esfuerza a 
casarse o a no casarse. Pero una vez que “haces el 
voto” con tu pareja, Dios entra forzosamente a 

ratificar lo que has hecho. De dormir sexualmente 
con una persona que es ramera es de unirse con ella 
en la fornicación. Pablo pregunta, 1 Corintios 6:16 ¿O 
no sabéis que el que se une con una ramera, es un 
cuerpo con ella? Porque dice: Los dos serán una 

sola carne. 2 Corintios 6:14 No os unáis en yugo 
desigual con los incrédulos; porque ¿qué 
compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué 
comunión la luz con las tinieblas? 15 ¿Y qué concordia 
Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el 
incrédulo? 16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de 
Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del 
Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre 
ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo. 17 Por lo 
cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 
Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, 18 Y 
seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos 

e hijas, dice el Señor Todopoderoso. Entonces, el 
hecho de una relación sexual es de “unirse los dos en 
una carne”. De juntarse a vivir con alguien sin 
casarse es fornicación. Cuando se unen sin 
matrimonio, sin los compromisos y votos frente a sus 
familias, amigos, conocidos y frente a Dios, entonces 
no estás comprometiéndote. Así no es como una 
persona de la fe cristiana vive y actúa. De romper el 
trato tampoco es correcto. Debes formalmente 
casarte frente a la ley, frente a tu familia y amigos. 
Hacer formal el compromiso. “De probar una relación 
viviendo juntos” es simplemente fornicación, nada 
más. Van de fracaso a fracaso, porque se juntan no 
bíblicamente, y luego se separan igualmente. 
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Génesis 2:20 Y puso Adán nombre a toda bestia y 
ave de los cielos y a todo ganado del campo; más 
para Adán no se halló ayuda idónea para él. 
21 Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo 
sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus 
costillas, y cerró la carne en su lugar. 22 Y de la 
costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una 
mujer, y la trajo al hombre. 23 Dijo entonces Adán: 
Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi 
carne; ésta será llamada Varona, porque del varón 
fue tomada. 24 Por tanto, dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne.  

Dios vio la soledad de Adán, la criatura que hizo, y le 
creó su ayuda idónea, Eva, la mujer. Desde el 
principio, Dios creó una pareja para Adán, y su pareja 
era para sus necesidades sociales y emocionales. 
¿Por qué Dios no hizo a la mujer del lodo como a 
Adán? Porque Dios quiso enfatizar que la mujer es 
parte del hombre. Es su complemento pero también 
es su mera carne. 
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